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Señores: 
 
Cúmplase mañana cien años de haber venido al mundo, en la Silesia entonces prusiana, un 
hombre a quien debemos contar entre los civilizadores más prominentes de Venezuela, por 
los grandes servicios prestados con raro desinterés y filial cariño a esta su segunda patria, 
donde por largos años difundió incansable y de modo generoso un caudal de 
conocimientos, con los que se fundamentaron sólidamente  las personalidades científicas de 
dos generaciones de venezolanos. Este hombre fue el doctor Adolfo Ernst. 
 
Los que amamos la verdad, los que confiemos en el perfeccionamiento del hombre por la 
ciencia, los que en la virtud y el talento vemos los únicos propulsores del progreso humano, 
habremos de reconocer que el adelantamiento científico de nuestro país se debe en gran 
parte a la influencia decisiva que tuvo la personalidad de Ernst. Por más de un cuarto de 
siglo resonó en las aulas de nuestra ilustre Universidad Central la palabra de este hombre 



verdaderamente virtuoso y sabio. Fiel a su deber y sus convicciones, rompió los moldes 
conventuales del antiguo Seminario de Santa Rosa  para hacer oír por primera vez en aquel 
recinto la clara exposición de una Filosofía estrictamente científica, fundada en la 
observación y el análisis. 
 
Como muy bien ha dicho el doctor Eloy González, “no era ya la autoridad que señalaba 
irreplicablemente, rígido el índice magistral, el punto único donde se hallaba la verdad; era 
la libertad que discurría por los largos caminos de los anchos campos, en busca de 
soluciones que pacificaran la inquietud espiritual, sin que esta paz significara el gesto de la 
extenuación y de la resignación. Experto en ciencia y libre en pensamiento, era el doctor 
Ernst leal a la modestia que la imperfección del instrumento de conciencia impone todavía 
a las conclusiones de la investigación. El diestro y sabio guía nos acostumbró a no olvidar 
que todas las conclusiones son provisionales, mientras no se observe o se descubra lo 
contrario. Nuestras habituales irreverencias y atrevimientos se desvanecieron allí, junto con 
las nébulas metafísicas; y aprendimos que la verificación de un hecho no autoriza para 
inducir ni para deducir la negación del otro. Aquel ejercicio constante de la observación y 
de la lógica, disciplinó al estudiante, sin proclamarlo, sin gritarlo, con un gesto silencioso y 
lento el doctor Ernst abría anchamente la gran puerta de la libertad de pensar”. 
 
Desde entonces, y mientras estuvo regentada por Ernst, fue la cátedra de Historia Natural 
de nuestra Universidad Central manantial inagotable de provechosa enseñanza para la 
juventud estudiosa de Venezuela y es hoy, a la vista del fruto recogido, que podemos 
justamente apreciar cuanto ha sido de beneficioso el empuje fuerte y generoso que el 
maestro imprimió al movimiento intelectual de su época. 
 
El implantamiento en nuestro primer instituto docente, de nuevos principios y métodos, a 
los cuales una rancia y enmohecida tradición oponía formidable resistencia, constituía tarea 
ardua que requería las excepcionales dotes de talento, tacto, energía y perseverancia que 
distinguían a Ertnst. Con paso lento pero seguro fue el hábil labrador de malezas y abrojos 
el fecundo suelo, para entregarlo, tres años de intenso cultivo, sellado de ricas mieses.  
 
Son contados los que hoy podemos hacer memoria del metódico avance que permitió al fin 
colocar en la alta cima la bandera triunfante de las nuevas ideas; para lograrlo, dice el 
doctor González, “se han asaltado recintos murados de siglos, fiera y magistralmente 
defendidos; se han salvado abismos peligrosos, se han burlado finísimas asechanzas de 
táctica buida y solapada, se han alcanzado victorias, cuyo número, cuya consistencia y cuya 
influencia revisará algún día la justicia en reposo, y se monta guardia sobre trofeos que un 
adversario temible, por tenaz y bien provisto, tratará siempre de rescatar. Vive y vibra en 
esa obra el impulso inicial de Ernst”. 
 
De esta suerte el modesto sabio que silenciosamente iniciaba las adolescentes generaciones 
de su tiempo en las modernas doctrinas de la Selección y de la Descendencia del insigne 
Darwin y en las de la Evolución y de la Ontogenia de Haeckel, viene a elevarse al alto 
rango de Libertador intelectual de Venezuela. 
 
Nació Gustavo Adolfo Ernst el 6 de Octubre de 1832 en la pequeña ciudad de Primkenau 
en Silesia y fueron sus padres Adolfo Ernst y Carolina Bischoff, acomodados burgueses 



que habitaban una cercana propiedad rural. El medio ambiente en que creció el niño, 
rodeado de colinas en que alternan con campos cultivados, praderas y bosques de pinos, 
abedules y encinas, a la par que preparaba su fuerte organismo, prendió en su mente aquel 
amor por la naturaleza que más tarde debía elevar su nombre a una altura rara vez 
alcanzada. El preceptor que en la casa paterna, cuidó de su primera instrucción supo avivar 
aquella inclinación con lecturas y relatos de viajes por lejanas tierras, donde la naturaleza 
exhibe una exuberancia y riqueza de formas desconocidas en otras latitudes,  y de aquí el 
ardiente deseo que años después inflamaba la mente del joven pedagogo Ernst y que 
finalmente determinó su traslado a Venezuela. 
 
A la edad de diez años ingresó en el Liceo de su ciudad natal y una vez alcanzada la 
suficiencia que da el bachillerato, se matriculó en la Universidad de Berlín, donde al lado 
del estudio de las Ciencias Naturales, que respondía a su dominante inclinación, cursó 
pedagogía y lenguas modernas.     
 
Por los años de 1858 a 1859 ejercía el profesorado de idiomas en la ciudad de Hamburgo. 
Allí tuvo ocasión de conocer algunos familiares del Prócer de nuestra Independencia 
General Piñango, y tal vez data esta relación de sus tiempos universitarios de Berlín, donde 
los jóvenes Piñango recibían su educación cuando Ernst terminaba sus estudios superiores. 
Es lo cierto que esta relación de amistad había de decidir de su futura suerte. 
 
Animado por los ofrecimientos de la familia Piñango y contando con las de algunos 
comerciantes a quienes conoció en Hamburgo y que le aseguraban un número de discípulos 
como primera base, desembarcó en La Guaira el 2 de diciembre de 1861, después de 43 
días de navegación en el velero hamburgués “Elisabeth”. Para trasladarse del vecino puerto 
a Caracas prefirió tomar el antiguo camino de recuas que tramonta la cordillera del Ávila y 
es el mismo que sesenta años antes recorriera Alejandro Humboldt. El risueño panorama 
que a la vista del viajero ofrece el valle de Caracas, desde aquella altura, impresionó 
vivamente al joven Ernst y cuán fresco conservaba el maestro este recuerdo veinte y siete 
años más tarde, lo revelan sus propias palabras. “Nunca olvidaré, decía, la grata sorpresa 
que sentí al abarcar mi vista por la vez primera, hace cosa de veinte y siete años, desde las 
alturas de la Cruz en el antiguo camino de La Guaira , el espléndido panorama que presenta 
el valle de Caracas, con sus montañas y colinas y campiñas, y en medio de todo, la ciudad 
con sus techos rojos, cual inmenso rubí engastado entre innumerables esmeraldas”. 
 
“Imposible me parece que no se apodere el mismo sentimiento de quien quiera que, dotado 
de alguna sensibilidad para lo bello en la naturaleza, se aproxime por aquel camino a la 
capital de Venezuela: son momentos de siempre grata reminiscencia, que de repente y 
como por encanto, borra todo recuerdo de las fatigas del viaje y que forzosamente no 
existen en la llegada por la vía férrea, sin que pueda igualárseles la impresión que deja el 
mismo panorama, visto en sucesivo desarrollo, durante una visita posterior al frondoso 
parque que cubre hoy la altura del antiguo Calvario, al oeste de la ciudad”. 
 
“El elemento esencial en este paisaje es sin duda el contraste casi inmediato entre las 
montañas y el valle: aquéllas formando al norte una serranía de 1.200 a 1.600 metros de 
altura relativa, con cumbres selvosas y laderas limpias y fuertemente inclinadas; éste una 



llanura con un declive de lejos apenas perceptible, que en plácido reposo se extiende desde 
el pie de la serranía hasta las colinas que son su lindero meridional”. 
 
El modesto plantel que a poco fundó, pronto alcanzó justa fama. Su Director dominaba 
igualmente bien las lenguas alemana, inglesa y francesa y hacía rápidos progresos en la 
española. Era además un conocedor profundo de los clásicos de dichas lenguas y del Latín 
y Griego y cultivaba con éxito la música. 
 
En 1863, suficientemente familiarizado con nuestra lengua, ofreció de la manera más 
liberal sus servicios gratuitos para la enseñanza del Alemán en la Universidad de Caracas. 
En una Resolución del Departamento de Relaciones Exteriores de la Secretaría General del 
Presidente de la República, fechada el 13 de mayo de aquel año, se lee: 
 
“El señor Gustavo Adolfo Ernst, profesor de ciencias e idiomas, espontáneamente ha 
ofrecido al Gobierno introducir en la Universidad Central el estudio del alemán, 
dedicándose a enseñarlo sin remuneración mientras dure el mal estado de las rentas 
universitarias o nacionales. Muy dignas de atenderse son las razones con que demuestra la 
importancia de aquel idioma para los venezolanos, a saber, el extenso comercio de pueblos 
que lo hablan con este país, y las ventajas que pueden sacarse de sus ciencias, literatura y 
progresos industriales. Copio el alemán sea por otra parte una lengua viva y de uso bastante 
general, al paso que nunca se ha cultivado en las Universidades ni Colegios nacionales, y su 
adquisición dilatará el reducido círculo de nuestras profesiones, S. E. el Jefe Supremo, 
aceptando la oferta del señor Ernst y disponiendo se le diga expresivamente cuánto aprecia 
el Gobierno ese rasgo de generosidad y gratitud al país donde ha sido recibido con el interés 
que le merece todo extranjero, y más cuando viene a enriquecerlo con sus conocimientos; 
resuelve crear en la Universidad de Caracas la clase de alemán y conferirla al señor 
Gustavo Adolfo Ernst. Particípesele para su satisfacción, igualmente que al señor Rector de 
la Universidad.-Por S. E., Rojas”. 
 
El 5 de agosto de 1864 contrajo matrimonio en esta capital con la distinguida señorita 
Enriqueta Tresselt, en quien encontró una fiel y abnegada compañera y madre ejemplar de 
sus cinco hijos. 
 
A pesar de lo poco propicia que era la época para el cultivo de las ciencias, cuando las 
continuas luchas armadas parecían constituir el estado normal de nuestra vida nacional, 
Ernst se esforzaba por congregar los pocos espíritus nobles que mantenían el fuego sagrado 
en el templo de Minerva y con el concurso de hombres como Francisco de Paula Acosta, 
Manuel Vicente Díaz, Lino Revenga, Agustín Aveledo, Arístides Rojas, Elías Rodríguez, 
Luciano Urdaneta y Teófilo Rodríguez, tan entusiastas como modestos, logró fundar en 
mayo de 1867 la Sociedad de Ciencias Físicas y Naturales de Caracas. La Revista 
“Vargasia”, órgano de esta asociación que Ernst presidió desde su fundación hasta el año de 
1879 en que, a consecuencia de nuevos disturbios políticos, quedó definitivamente 
extinguida, da pruebas de su fecunda y múltiple laboriosidad. 
 
Nuestra Sociedad inspirada en los mismos ideales y persiguiendo idénticos fines, puede ser 
considerada como el resurgimiento de aquella venerable precursora; de ahí la singular 



resonancia que para nosotros tiene el nombre de Ernst en este recinto y en estos momentos 
solemnes. 
 
El 14 de setiembre de 1869, al cumplirse el primer centenario del nacimiento del gran 
Humboldt, la Sociedad de Ciencias Físicas y Naturales festejó el acontecimiento con una 
sesión pública, en la cual poetas y oradores hicieron la apología de aquel ilustre varón. En 
la noche del mismo día celebró la colonia alemana residente en Caracas una simpática 
velada en las ruinas de la casa de la hacienda de Bello Monte, donde Humboldt en más de 
una ocasión, durante su estada en la capital, fué agasajado por la familia Ybarra. En ambas 
fiestas los discursos de orden, el primero en castellano y el segundo en alemán, fueron 
acertadamente encomendados a Ernst. La primera de estas dos magnificas piezas oratorias 
revela el dominio que el orador había adquirido de nuestro idioma, y al referirse a la obra 
científica de Humboldt, lo hace en estos términos: “Sus trabajos son y serán fundamento y 
base de todas las investigaciones ulteriores. Nadie ha contribuido copio él al conocimiento 
de las variadas riquezas que encierra el fecundo suelo de nuestra patria y aún por eso sólo 
nos toca considerarlo como a uno de sus bienhechores, pues son obras de esta naturaleza las 
que conducen a la libertad intelectual y a la libertad material, que son la fuente de todo 
bienestar.” Y al terminar asienta: “La exploración científica de Venezuela, que empezó con 
el viaje de Humboldt de un modo gigantesco, debía prometer una sucesión de expediciones 
posteriores de igual importancia. Pero, ¿qué se ha hecho en los setenta años que han 
transcurrido desde la visita de Humboldt? Preciso es confesarlo: poco, muy poco! Y ¿cómo 
podría ser de otra manera? Mientras duren nuestros disturbios políticos, nuestra casi 
continua lucha fratricida, no hay para las ciencias y las artes esperanza de un señalado y 
positivo progreso: las musas huyen del estrépito de las armas”. 
 
Ciertamente el cultivo fe las ciencias es incompatible con el espíritu de una época agitada 
por violentas pasiones políticas. Sólo donde impera la paz puede el hombre de ciencia 
hallar la tranquilidad de espíritu y el sereno ambiente de que ha menester el estudio. Y así 
nos lo demuestra la redoblada actividad científica de Ernst, al sobrevenir, con la 
reorganización política y administrativa del país bajo la rígida dirección de Guzmán 
Blanco, una éra, sensiblemente corta, de paz y orden. 
 
En todos sus discursos y escritos se revela Ernst copio profundo admirador de Humboldt y 
puede afirmarse que para la labor científica que a su vez realizó en Venezuela, se inspiró en 
la de su ilustre compatriota, que él consideraba, como hemos visto, la base sobre la cual 
debían los investigadores posteriores continuar la construcción del hermoso monumento 
espiritual. Fué en realidad un continuador de la obra iniciada por Humboldt en Venezuela, 
no en el sentido extensivo de la exploración territorial, pero sí en el sentido intensivo del 
análisis y estudio de las variadas manifestaciones de nuestro suelo. Sin poder abandonar el 
ejercicio de la enseñanza, que le aseguraba la subsistencia, tuvo que limitar sus 
exploraciones a las inmediaciones de Caracas y sus serranías, a los vecinos valles de 
Aragua, del Tuy y de Guarenas y de algunas de las islas próximas a nuestras costas. 
 
En 1871 visitó el pequeño grupo de islas de Los Roques; en 1873 la isla de Margarita; en 
1874 la de La Tortuga y en 1879 realizó en compañía de Aveledo, Díaz, Valarino y otros 
amigos, la segunda ascensión al Pico de Naiguatá, recogiendo en todas estas excursiones un 



abundante material botánico que, luego de clasificado por él, le dió materia para 
importantes publicaciones científicas. 
 
En varias ocasiones los Gobiernos de Venezuela, especialmente el de Guzmán Blanco, 
encomendaron a Ernst el desempeño de importantes comisiones, que él supo cumplir de la 
manera más cabal. Para la concurrencia de Venezuela a la Exposición de Viena, en 1873, se 
le encargó de recoger y preparar las muestras de todos nuestros productos y de igual modo 
se le debe el éxito obtenido por nuestro país en la de Bremen, celebrada en 1874; en la de 
Santiago de Chile en 1875; en la de Filadelfia en 1876; en las de San Luis y de Boston en 
1883; en la de New Orleans en 1884 y en la Exposición Universal Colombina que se 
celebró en Chicago en 1892, para conmemorar el 49 Centenario del Descubrimiento de 
América. Con sobra de razón ha dicho nuestro antes citado compatriota que esta reiteración 
de la presencia de Venezuela feraz y fecunda en los sucesivos certámenes industriales del 
mundo, en aquellos tiempos constituyó a favor del país una propaganda más eficaz y 
elocuente y le ganó un crédito más positivo que la precaria, débil e intermitente labor de sus 
agencias comerciales y de sus consulados. 
 
Entre los muchos actos decretados por el Gobierno de Guzmán Blanco para conmemorar 
dignamente, en 1883, el primer centenario del nacimiento del Libertador, fué, sin duda, el 
más importante, el que ordenaba una Exposición Nacional. Ernst supo responder de la 
manera más amplia no sólo al encargo de organizar el vasto muestrario nacional y 
extranjero, sino también a la misión más delicada de exponer, como lo hizo en un volumen 
de 740 páginas en 4°, una lista minuciosa de todos nuestros productos exhibidos, 
ilustrándola con abundantes detalles descriptivos, analíticos, industriales, comerciales y 
científicos que le han valido al “Libro de la Exposición Nacional”, el justo renombre de 
obra de consulta. 
 
En 1874 había sido creada por el Ejecutivo, expresamente para que fuera servida por Ernst, 
la cátedra de Historia Natural, en la Universidad Central, y un año más tarde se le 
encargaba de la organización de la Biblioteca de la Universidad que dirigió durante quince 
años. 
 
Por otro decreto ejecutivo se fundó en la misma Universidad el Museo Nacional y se 
dispuso que fuera dirigido por el Profesor de Historia Natural. Tocó así a Ernst la 
organización de este importante Departamento y su conservación y dirección hasta poco 
antes de su muerte. 
 
Oigamos cómo el mismo Ernst juzgaba en 1884 la influencia que tuvieron todos los citados 
actos de la administración de Guzmán en el desarrollo de la Historia Natural de Venezuela: 
“Si consideramos los grandes esfuerzos que hacen las demás naciones civilizadas para 
obtener el conocimiento exacto de las condiciones naturales de su territorio, debemos 
extrañar lo poco que en este sentido se ha hecho en Venezuela, de parte de los diferentes 
Gobiernos desde la época de la Colonia. Los resultados adquiridos en más de medio siglo 
se deben a empresas particulares, casi todas formadas de extranjeros, de modo que, en los 
diferentes ramos de las ciencias naturales son mucho mayores que las nuestras, las 
colecciones que existen en el exterior, de objetos más o menos interesantes recogidos en las 
diversas regiones de la República y que indirectamente han venido a conocerse entre 



nosotros. A veces ni siquiera nos han llegado las noticias de los descubrimientos que los 
exploradores extranjeros han hecho en nuestro suelo”. 
 
“ Y no se diga que importa poco saber qué animales viven en nuestra fauna, qué plantas 
crecen en nuestra flora o cuáles sean las condiciones geológicas de nuestras montañas y 
nuestras llanuras. La Historia Natural, considerada en un sentido más lato, no es solamente 
motivo de estudio para satisfacer inclinaciones personales: es una fuente de verdad que 
satisface la sed de aprender que se desarrolla en toda inteligencia. Ella ofrece los primeros 
encantos al niño curioso, robustece el carácter del adolescente, señalándole luminosos 
senderos, da cuerpo a las visiones del adulto y tiñe con destellos de inextinguible aurora las 
canas venerandas del anciano. Sobre la base que ella constituye, asienta el filósofo sus 
deducciones e inducciones más perfectas; ella abre a las artes, a la industria y al comercio 
los explotables veneros de riqueza, hace brotar para el médico manantiales salutíferos, 
proporciona a todos un caudal de progreso, de felicidad y de bienestar; y fundirá algún día, 
en los mismos crisoles, campanas y cañones, para fabricar instrumentos que nos den la 
visión de lo invisible y nos permitan la contemplación de la inmensidad”. 
 
“Pero bastan los motivos de utilidad práctica para justificar las medidas dictadas por 
cualquier gobierno progresista, con el fin de reunir datos e informes relativos a la historia 
natural de su país. Y en este sentido hemos de reconocer con satisfacción los esfuerzos 
hechos por el general Guzmán Blanco, ya desde la época del septenio, cuando por su orden 
se formaron los varios volúmenes de la estadística nacional, en la cual está consignada una 
infinidad de observaciones y pormenores relacionados con la historia natural del país; 
cuando se fundó en la Universidad de Caracas y en los colegios superiores la enseñanza de 
las ciencias naturales y cuando se creó finalmente el Museo Nacional, como principio y 
núcleo de cuanto en este sentido pudiera hacerse en años posteriores. Modestos, 
ciertamente, fueron estos principios y no siempre encontraron las nuevas instituciones todo 
el apoyo y fomento que las obras humanas requieren en el comienzo de su existencia”. 
 
“Importancia mucho mayor que lo hasta aquí citado, tuvo el decreto de la Exposición 
Nacional del Centenario, la que sin vacilación podemos considerar como uno de los actos 
de mayor trascendencia en la segunda Administración del general Guzmán Blanco. 
Obedeciendo a las excitaciones del Jefe del país y a las bien meditadas instrucciones de la 
Junta Directiva, los delegados nacionales y los particulares en las diferentes secciones de la 
República, remitieron gran cantidad de objetos de historia natural pertenecientes a todos los 
reinos de la Naturaleza y ese acervo de materiales, poco conocidos hasta ahora algunos, y 
enteramente nuevos a la ciencia otros, ha incrementado notablemente los conocimientos de 
las condiciones naturales de nuestro suelo. La mayor parte de estos objetos ha quedado en 
el Palacio de Artes e Industrias (hoy edificio de las Academias de la Historia y de la 
Lengua) o se han incorporado a las colecciones del Museo Nacional, que de este modo 
enriquecido contiene ya materiales preciosos para la futura investigación científica. Este 
incremento, consecuencial de la Exposición del Centenario, es el impulso más grande que 
hasta ahora ha recibido la Historia Natural de Venezuela, de parte de cualquier Gobierno, y 
nos es altamente satisfactorio hacer constar que tal honra corresponde al general Guzmán 
Blanco, a quien también se deben los primeros pasos dados en este sentido”. 
 



“Toca ahora a los Gobiernos venideros proseguir en este camino y dar mayor ensanche a un 
movimiento iniciado bajo tan feliz augurio. Puede compararse lo hasta ahora hecho con el 
botón que ha de abrirse más tarde en hermosa flor. Este botón es manifestación de vida y no 
puede caber mayor gloria a un Gobierno que la de contemplar y animar las numerosas 
pulsaciones que revelan la vida de las instituciones creadas por sus esfuerzos”. 
 
Quedaron defraudadas las esperanzas que Ernst cifraba en la prosecución de la obra 
científica iniciada y afirmada en su época, porque ninguno de los Gobiernos que sucedieron 
al de Guzmán Blanco, cuidó del desarrollo de las ciencias naturales, como base para el 
fomento de nuestros múltiples recursos. 
 
Es, sin embargo, de justicia reconocer que con el advenimiento del General Gómez al 
poder, en 1910, se inició una nueva éra de protección oficial a los asuntos científicos: se 
crearon Comisiones exploradoras; la Red meteorológica del país; Estaciones 
experimentales, el Museo Comercial y el Herbario Nacional, puestos bajo la competente 
dirección del Profesor Pittier; se crearon Departamentos de Fitopatología, Entomología y 
otros similares en el Ministerio de Agricultura, servidos por expertos técnicos extranjeros; y 
finalmente se ha costeado la edición de importantes obras científicas de carácter nacional. 
 
Los trabajos de organización y presentación de nuestros productos en las ferias citadas y los 
numerosos escritos científicos y de propaganda hicieron conocer el nombre de Ernst en 
toda la América y Europa, a tal punto, que por el año de 1880 le fué propuesta en 
condiciones muy halagüeñas, la cátedra de Historia Natural de la Universidad de Santiago 
de Chile, ofrecimiento que él rehusó, desoyendo razones de conveniencia y cediendo a los 
impulsos del corazón, fuertemente arraigado ya a su patria adoptiva. 
 
Pocos hombres hemos conocido que tuviesen como Ernst el dón de la enseñanza, esto es 
claridad de exposición y de demostración. 
 
Con ejemplar constancia desempeñó durante 35 años la clase de Alemán y por un cuarto de 
siglo las de Botánica, Zoología, Mineralogía y Geología, que integraban la cátedra de 
Historia Natural de nuestra Universidad. Doce o más cursos universitarios desfilaron en 
este lapso por delante del eximio maestro, quien con su trato afable y bondadoso supo 
ganarse los corazones de todos sus discípulos y el cariño y respeto del público en general. 
De los muchos científicos de nuestro país, ingenieros y médicos, que tuvieron la suerte ele 
nutrirse intelectualmente en aquella cátedra, algunos alcanzaron alto renonmbre, ya como 
continuadores de la obra de difusión de las doctrinas científicas modernas, ya como 
profesionales que en sus escritos y práctica aplicaban los conocimientos allí adquiridos. De 
los que ya han pagado su tributo a la tierra bastará nombrar a los notables ingenieros 
Germán Jiménez y Manuel Felipe Herrera Tovar y a los eminentes médicos y profesores 
Luis Razetti, Guillermo Delgado Palacios y Lisandro Alvarado. Estos ilustres compatriotas 
dejaron a su paso regueros de luz y ejemplos de altas virtudes que conjuntamente con su 
propia memoria enaltecen la del venerado maestro. Los contados discípulos sobrevivientes, 
que aún permanecen de pié en la lucha por la vida, decepcionados unos, satisfechos otros, 
todos encanecidos ya en el ocaso de la vida o próximos a él, veneran su memoria y 
pronuncian el nombre del maestro con gratitud y cariño. 
 



Su vasta labor de divulgación científica de cosas y asuntos del país le dió a Ernst, como va 
he dicho, una fama que traspasó las fronteras de Venezuela e hizo que fuera considerado 
nuestro insigne naturalista como el mejor conocedor de Venezuela en su época. Su nombre 
fué inscrito en Academias y Sociedades científicas de Europa y Estados Unidos como 
Miembro correspondiente y en algunas de ellas como Miembro honorario. En las revistas y 
boletines de estas corporaciones se encuentra estampada su firma al pie de artículos 
científicos escritos en alemán, en inglés o en francés y era abrumadora la correspondencia 
que, en virtud de estas relaciones, tuvo que sostener con los hombres de ciencia del viejo y 
del nuevo continente. 
 
No podemos ponderar lo suficiente los beneficios que a Venezuela trajo esta labor de 
propaganda científica. De todas partes le llegaban encuestas y consultas sobre determinados 
productos del país y sobre las posibilidades de su explotación, y de esta manera algunos 
lograron introducirse en los mercados extranjeros. El mismo Gobierno Nacional acudía a 
menudo a su dictamen para la solución de problemas de orden agrícola o arancelario y para 
el examen y estudio de la documentación que reposa en los archivos oficiales, en las 
capitales de las Guayanas holandesa y británica, relativas a nuestra frontera con esta última 
Colonia, entonces en disputa, fué Ernst acertadamente comisionado por el Ejecutivo 
Federal en 1897. 
 
Tal perfección adquirió en el dominio de nuestro idioma, que a menudo sostenía en la 
prensa, con notables académicos del país, polémicas sobre temas del léxico castellano. 
 
Aunque su actividad científica se extendió por casi todas las ramas de las Ciencias 
Naturales, fué la Botánica el campo predilecto de sus investigaciones y llega a 65 el número 
de los libros, folletos y artículos salidos de su pluma y que se relacionan con la Flora, la 
Agronomía, la Fitopatología y la Horticultura de Venezuela. 
 
Como ya he dicho antes, la asistencia que reclamaban sus cargos oficiales de director del 
Museo y de la Biblioteca y las cátedras universitarias, a más de algunas clases particulares, 
impidiéronle emprender largos viajes. Por ello casi todo el material de sus herbarios 
provenían del valle de Caracas y de los cerros vecinos. Duplicados de estas plantas fueron 
enviadas por él a su amigo el eminente botánico Sir Joseph Hooker y se conservan en el 
herbario de Kew. Las Charáceas sometidas al examen definitivo del profesor Alexander 
Braun, se hallan en el Museo de Berlín. Su propio herbario, o parte de él, fué depositado en 
el Museo Nacional y se hallaba irremisiblemente perdido por la acción de los insectos, en 
1913, cuando nuestro ilustre consocio el Dr. H. Pittier logró salvar una pequeña colección 
de plantas disecadas por el Dr. Vargas que estaban allí expuestas a correr la misma suerte 
que las de Ernst. 
 
En 1869 dió a conocer ante la Sociedad de Ciencias Físicas y Naturales los nombres 
botánicos de 152 especies de plantas recogidas y estudiadas en el valle de Caracas y sus 
alrededores. La publicación de esta lista en la Revista “Vargasia” debía ser el comienzo de 
una extensa Flora caracasana que él se proponía escribir y a la cual dedicó gran parte de su 
erudita actividad, sin que le fuese dado concluir esta contribución que tanto anhelaba. 
 



Con respecto a los hongos, ha dicho el honorable Rector de la Universidad de Puerto Rico, 
el autorizado micólogo Dr. Carlos E. Chardon, en reciente conferencia leída ante nuestra 
Sociedad: “Por más de medio siglo, Venezuela estuvo huérfana de investigaciones 
micológicas y fué Ernst, con su amplio interés de naturalista y sus relaciones con los 
hombres de ciencia de Europa, quien echó los cimientos de la Micología y de la Patología 
vegetal en Venezuela”. 
 
En 1876 publicó una enumeración sistemática de los helechos de la flora venezolana, los 
cuales se elevaban entonces a 400, según el Sinopsis de Hooker y Baker, y hoy pasa su 
número de 700. Del mismo modo y en la misma época, hizo una recopilación de las 412 
orquídeas que hasta entonces se habían señalado en Venezuela y que para el año de 1919 
alcanzaban a 635, según Schlechter, no obstante el aún imperfecto y escaso conocimiento 
de la flora de nuestra Guayana y de nuestros Llanos. 
 
De sus numerosos artículos botánicos, algunos constituyen pequeñas monografías, como: 
La vegetación en las sabanas de Caracas; Plantas que crecen en las calles de Caracas; 
Plantas que se cultivan en el valle de Caracas o que han sido aclimatadas en él, con sus 
nombres vernáculos; Cultivo de plantas decorativas en las salas y corredores de Caracas; 
Las flores y los jardines de Caracas; Origen de algunas de nuestras plantas cultivadas; Las 
plantas acuáticas del valle de Caracas; Plantas medicinales de Venezuela y sus nombres 
vernáculos; Maderas de Venezuela; Embarbascar, o la pesca por medio de plantas 
venenosas; El empleo de la coca en los países septentrionales de la América del Sur; las ya 
citadas flórulas de las Islas de Margarita, La Tortuga, Los Roques, La Orchila y del Pico de 
Naiguatá y muchas otras que tratan de plantas particulares y sus propiedades y aplicaciones. 
 
Para el curso de Botánica sistemática de nuestra Universidad Central, compuso y publicó en 
1881 un pequeño libro titulado: “Las familias más importantes del Reino Vegetal, 
especialmente las que son de interés en la Medicina, la Agricultura e Industria, o que están 
representadas en la Flora de Venezuela”. Esta utilísima obra, primer ensayo hecho en 
nuestro país, ha prestado grandes servicios a nuestros estudiantes y completamente agotada 
ya su algo anticuada edición, será sustituida por una modernizada y notablemente ampliada 
del profesor Pittier, cuya publicación en feliz hora ha dispuesto el Ministerio de Instrucción 
Pública, sin que esto venga a restar méritos al esfuerzo que Ernst realizara medio siglo 
atrás. 
 
Diez años más tarde resumió los conocimientos florísticos del país en una “Idea general de 
la Flora de Venezuela”, la cual tanto por su valor científico como por la clara exposición y 
el correcto y bello estilo en que ha sido vestida por el autor, merece ser especialmente 
citada en esta ocasión. Este trabajo, mejor que otro alguno pone de relieve la personalidad 
científica y literaria del maestro cuando cumplía los 59 años y había llegado a la 
culminación de sus facultades. Oid cómo el autor expone en la introducción de este esbozo 
las condiciones de nuestro clima y suelo que determinan el carácter de su flora: 
 
“La idea general de la flora de un país comprende la indicación somera de las formas 
características de su vegetación, no sólo desde el punto de vista de la botánica sistemática, 
sino también con referencia a la distribución de las especies en sentido horizontal y vertical 



y al modo como contribuyen, por su aspecto y agrupamiento, a dar a los paisajes una 
fisonomía más o menos pintoresca”. 
 
“En ninguno de estos tres puntos basta la mera descripción del estado actual. Cuanto existe 
en el mundo es el producto de un proceso evolutivo: lo presente es hijo de lo pasado, y lo 
futuro tiene sus raíces en la actualidad. Así es preciso investigar qué causas generales y 
condiciones especiales influyen en la evolución de la vida de los vegetales, y cuáles fueron 
los cambios y variaciones que haya sufrido la flora en el curso de los tiempos pasados”. 
 
“Sentadas así las bases, fijados los límites de un estudio de esta naturaleza, emprenderemos 
la difícil tarea de hacer una descripción a grandes rasgos de la flora de Venezuela. Sin la 
pretensión de creer que pudiéramos agotar debidamente tan interesante materia, trataremos 
de sintetizar los resultados obtenidos por los naturalistas que en diferentes épocas se han 
ocupado de nuestra flora, limitándonos estrictamente a hechos comprobados, y prefiriendo 
un estilo claro y sencillo a frases galanas y períodos pomposos”. 
 
“Situada por completo en la zona tórrida, con más de quinientas leguas de costas marítimas 
y un dilatado interior de carácter esencialmente continental, con gran número de caudalosos 
ríos, con erguidas montañas, vastas llanuras y extensas selvas: Venezuela debe poseer una 
de las floras más ricas de la tierra”. 
 
“Antes de comprobar este aserto, parece conveniente hacer algunas observaciones acerca de 
las principales causas físicas que determinan la riqueza y el carácter de nuestra flora. Como 
tales debemos considerar las condiciones de temperatura, de humedad y de formación 
superficial y geognóstica del suelo”. 
 
“Venezuela está situada según el mapa de Dove, entre las dos líneas isotérmicas de 26° C, y 
de ello resulta el carácter exclusivamente tropical de su flora”. 
 
“Aunque los meses presentan alguna diferencia en los medios termométricos, nunca llegan 
éstos a ser tan pequeños como para interrumpir por completo toda la vegetación. De ahí 
viene que nuestras selvas ostentan un verdor eterno, y si bien las plantas más débiles, y 
hasta algunos arbustos y árboles pierden su follaje en ciertos meses del año, no sucede esto 
a causa de la falta de calor, sino de humedad”. 
 
“Este follaje siempre verde es uno de los elementos principales que da a la selva tropical el 
carácter de exuberante lozanía. La vegetación no se interrumpe; no hay pausas ni descansos 
visibles, y la decadencia y muerte de los individuos desaparecen por completo entre las 
infinitas manifestaciones de la vida en general”. 
 
“A esta misma causa térmica hay que atribuir una notable diversidad entre los bosques de 
las zonas templadas y los de la zona tórrida. En aquéllas la rama cesa de crecer cuando 
comienza el invierno, y no raras veces la yema terminal perece por el rigor de la estación. 
En consecuencia se forman, al llegar la primavera, nuevas yemas más abajo de las muertas, 
y de ellas nacen nuevas ramas, que a su vez corren la suerte de las anteriores, resultando así 
gradualmente una ramificación muy irregular y tupida. En la zona tórrida, al contrario, la 
rama sigue en su desarrollo sin interrupción y alcanza una altura considerable sin producir 



ejes laterales, lo que da a los árboles un aspecto de esbelta elegancia, y una ramificación 
que permite la entrada y el sucesivo reflejo de los rayos solares, produciéndose de este 
modo aquella singular luz difusa y misteriosa que reina en todas nuestras selvas”. 
 
“De mayor importancia aun para la vegetación son la humectad atmosférica y el riego 
natural, que en este país han fomentado tres regiones florales bastante distintas entre si”. 
 
“Venezuela pertenece por completo a la región de los vientos alisios que vienen por el 
Atlántico y el mar Caribe, y reinan sin interrupción durante todo el año en sus costas 
septentrionales. Cargados como están de vapores, basta un pequeño enfriamiento en el 
continente para producir condensaciones repentinas y lluvias abundantes, las que son la 
causa de que la sierra costanera esté cubierta de espesas selvas, presentándose lugares 
estériles sólo en los puntos cuyo declive es demasiado escarpado o cuya elevación no es 
suficiente para que se condensen los vapores, o cuando la dirección de la costa, u otros 
obstáculos locales, hacen que el viento pierda la mayor parte de su humedad antes de su 
llegada, o la conserve para descargarla en otros parajes más favorecidos”. 
 
“Vemos, sin embargo, en el Bajo Orinoco, extensas llanuras cubiertas de selvas vírgenes, 
de una frondosidad que sería imposible sin una larga estación lluviosa. La sombra secular 
del bosque produce una disminución de temperatura suficiente para la condensación del 
vapor, y encuentra no pequeño auxilio en el complicadísimo sistema de ríos que desde el 
semicírculo de la Sierra Parima, vienen a atravesar aquella tierra incógnita. La selva y sus 
aguas no llegan durante el día a un mismo grado de temperatura, circunstancia que causa la 
formación de nieblas y nubes. Mayor aún es la diferencia cuando el sol se acerca al zenit, y 
como en aquellas regiones los dos períodos anuales del máximum de temperatura están aún 
bastante separados, resultan dos estaciones lluviosas, o sea épocas de recrudescencia en los 
meteoros acuosos sin que éstos falten en los demás meses del año”. 
 
“Muy diferente es el interior del país, donde las vastas llanuras presentan el 
pronunciadísimo contraste de una estación seca y de otra lluviosa, según la marcha aparente 
del astro del día. Allí no penetra la influencia del océano, porque montañas y selvas han 
despojado ya a los vientos de cuanto traían de vapor de agua. Vemos en consecuencia que 
durante el tiempo del viento del Noroeste en las costas, reina en Llanos la mayor sequía y 
su vegetación parece como muerta. El cambio empieza cuando el sol acercándose al zenit 
trae el centro de su influencia calórica a la llanura; y comienzan las lluvias con el viento 
Sureste que viene por encima de las húmedas selvas de las regiones ecuatoriales. Las 
llanuras se extienden al Sur hasta los 6° de L. N.; por allí el viajero que sube el Orinoco 
entra, cerca del raudal de Atures, en la región de los bosques que gradualmente va a 
confundirse con las selvas del Casiquiare, Río Negro y Amazonas. Estas forman un 
obstáculo insuperable que impide la migración de los vegetales entre nuestros llanos y los 
Campos del Brasil, que ambos poseen las mismas condiciones de clima”. 
 
“Comparada con la flora de los Llanos, la vegetación de la cordillera en el Oeste de la 
República tiene un carácter de completa independencia y sólo en sus vertientes puede 
existir alguna mezcla de formas. La flora andina representa en la superposición de sus 
diferentes regiones todas las líneas isotérmicas del globo, desde el clima abrasador de la 
costa hasta el límite de las nieves eternas. Sin embargo, es menos grande la variedad de 



especies asociadas en un mismo nivel, que la diversidad entre las plantas de alturas 
diferentes; porque no siempre tiene el terreno el riego suficiente, y el clima de la cordillera 
es poco favorable a la inmigración de nuevas especies de las comarcas vecinas”. 
 
“Pero la Cordillera venezolana, en ninguna de sus vertientes, presenta la aridez y esterilidad 
de los Andes peruanos, pues tanto hacia el Sudeste, como hacia el Noroeste, emanan de ella 
numerosos ríos, pertenecientes aquéllos a la hoya del Orinoco, y éstos a la del golfo de 
Maracaibo, y la extensa superficie del último (700 leguas cuadradas) expuesta como está a 
una temperatura muy elevada, produce una evaporación más abundante de lo necesario para 
sostener el vigor de la rica vegetación que cubre el país entre el Lago y la vecina 
Cordillera”. 
 
“La temperatura y humedad de un lugar, dependen en gran parte también de las condiciones 
especiales del terreno. Todo el mundo conoce las diferencias entre la tierra caliente, la 
templada y la fría, distinciones que hacían nuestros campesinos mucho antes de que 
existiese la geografía botánica como ramo de los conocimientos humanos. La primera y 
tercera de estas divisiones están caracterizadas por flores especiales, y llegan en ellas a su 
más alto grado la riqueza y hermosura de la vegetación tropical; mientras que la tierra 
templada no presenta sino una mezcla de formas pertenecientes a las regiones vecinas, 
siendo una especie de territorio de fusión sin carácter especial. Compárese v. g. la 
espléndida flora de varios lugares en nuestras costas, y la no menos imponente de Galipán, 
de la Colonia Tovar o de la cumbre de Valencia, con la vegetación del valle de Caracas, y 
se notará una diversidad enorme, tanto en el número de especies, como en el desarrollo de 
los individuos. Por eso, el extranjero recién llegado, busca en vano en los alrededores de la 
capital aquella vegetación de los trópicos, pintada tan a menudo con colores exagerados por 
los viajeros, sobre todo cuando la distancia y el tiempo han debilitado ya en sus recuerdos 
las impresiones directas de los sentidos y el espejismo de la fantasía viene a trastornar la 
realidad de los hechos observados”. 
 
Quince temas zoológicos relacionados con la fauna de Venezuela figuran en la Bibliografía 
de Ernst. Algunos revisten especial importancia como su enumeración sistemática de los 
moluscos terrestres v acuáticos de los alrededores de Caracas; la de los lagartos 
encontrados en territorio de Venezuela; la de las aves conservadas en nuestro Museo 
Nacional y su resumen del Curso de Zoología leído en la Universidad Central que, al igual 
de su manual de Botánica Sistemática, ha constituido un importante auxiliar para nuestra 
juventud estudiosa. 
 
Sobre Geografía, Geología, Meteorología y Ciencias afines, vieron la luz unos veinte 
artículos salidos de su docta pluma; pero los que tienen una importancia que a mi juicio es 
comparable a la de sus investigaciones y escritos botánicos, son sus estudios etnológicos, 
antropológicos, arqueológicos y lingüísticos que corresponden a los últimos tres lustros de 
su vida. Tan sólo citaré aquí su Informe presentado al Congreso Internacional de 
Antropología y Arqueología prehistórica, reunido en París en 1889, el cual trata de los 
antiguos habitantes de la cordillera de Mérida; sus afinidades etnológicas de los indios 
guajiros; sus apuntes y comparaciones de la lengua de los motilones de Colombia y 
finalmente una multitud de artículos de carácter filológico y etimológico, como son: 
Apuntes para el diccionario de la lengua castellana; la lengua castellana y su literatura en 



Alemania; El proceso de la lingüística americana; Etimologías zulianas y otros que figuran 
en su bibliografía. 
 
Como lo habréis podido apreciar, esta fecunda labor literaria, científica y educadora llena 
del modo más amplio y edificante la vida de un hombre y constituye título de envidiables 
méritos que justifican largamente el homenaje que aquí le rendimos. 
 
Y es de justicia que en esta ocasión recordemos que fué el Centro Farmacéutico 
venezolano, el que en 24 de mayo de 1915 y por iniciativa de su ilustrado Presidente Dr. V. 
M. Ovalles, tributó el primer homenaje a Ernst, colocando su retrato en el salón de sesiones 
de aquel Centro y haciendo su apología en elocuentes y hermosas frases. 
 
Como una demostración de aprecio a su nueva patria y de particular cariño a nuestra 
Universidad Central, optó Ernst al grado de doctor en filosofía y humanidades el 12 de 
agosto de 1898. El mismo año el Ejecutivo Nacional le concedió la tan merecida jubilación 
y deseando premiar de algún modo sus eminentes servicios, lo condecoró con el Busto del 
Libertador en la tercera clase de la orden y le confirió la Medalla de Honor de la 
Instrucción Pública. 
 
Una última satisfacción le reservaba la vida: la de ver a su único hijo Jorge Adolfo, 
inteligente y prometedor, coronar sus estudios superiores con el título de Ingeniero Civil, 
postrer rayo de alegría que iluminó los días tristes de su vejez. A poco un trágico suceso 
vino a herirlo de muerte, mientras todo parecía sonreírle y aumentaba su contento el empleo 
del hijo en una empresa minera del Delta del Orinoco. Encontrábase éste en viaje hacia 
Imataca, lugar de su nuevo destino, cuando en la mañana del 2 de junio de 1899 fué 
arrastrado por las turbias aguas del Orinoco, sin que pudiera ser recuperado el cadáver, a 
pesar de las insistentes pesquisas de los compañeros de viaje. De esta suerte aquel poderoso 
río venezolano y aquella naturaleza hermosa pero bravía, a la cual el sabio había dedicado 
todo una vida de desvelos y de estudios y cuyas riquezas y encantos habla pregonado en 
tantas ocasiones, le arrebataban el único tesoro que había logrado acumular para que llenase 
de esperanzas y alegría los días de su ancianidad. 
 
Cargado de méritos, decepcionado y pobre y profundamente abatido desde la muerte del 
hijo, a quien sobrevivió dos meses y diez días, murió a consecuencia de un síncope 
cardiaco el 12 de agosto de 1899. Lo sorprendió la muerte cuando aún no había cumplido 
los 67 años de edad y se hallaba, como de costumbre, entregado al estudio en medio de sus 
libros que fueron sus mejores amigos y el consuelo de sus horas tristes. 
 
Treinta y tres años han transcurrido desde que se extinguió su preciosa existencia, pero los 
discípulos que le henos sobrevivido conservamos fresca su veneranda memoria y le 
rendimos un verdadero culto que debemos esforzarnos por trasmitir a las nuevas 
generaciones. 
 
Para mí es motivo de íntima satisfacción poder proclamarlo así públicamente en este día, en 
que la Patria y las Ciencias conmemoran el centésimo natalicio de este esclarecido hijo de 
la pensadora Alemania y de la hospitalaria y generosa Venezuela. 

He dicho. 




